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Coincidiendo con el 80 aniversario de la Segunda República y el 75 del comienzo de la guerra civil espa-
ñola, REINO DE CORDELIA publica una edición conmemorativa del gran libro de Manuel Azaña, La vela-
da en Benicarló, como homenaje a su autor. A principios de 1937, Azaña se ve obligado a recluirse en la
sede del Parlamento catalán a causa de una revuelta interna republicana. Durante esos días escribe La
velada en Benicarló, su testamento político publicado en 1939 simultáneamente en París y Buenos Aires.
Consciente de que la guerra civil está ya perdida, Azaña busca sus causas en la identidad española y
realiza un certero y brillante análisis sobre los errores cometidos por ambos bandos. Al mismo tiempo,
lanza un canto en favor de la paz, consciente de que la violencia bélica hipotecará el desarrollo de Espa-
ña durante los siguientes cincuenta años. Esta edición, conmemorativa del 80 aniversario de la Repúbli-
ca y del 75 del inicio de la guerra civil, incluye un apéndice gráfico sobre la vida del propio Azaña dise-
ñado y realizado por Vicente A. Serrano.

El Autor
Manuel Azaña (Alcalá de Henares, 1880 - Montauban [Francia], 1940) fue político, periodista y escri-
tor, galardonado en 1929 con el Premio Nacional de Literatura por su biografía La vida de Juan Valera.
Su obra más conocida es La velada en Benicarló (1939), una reflexión sobre las causas y desenlace de
la guerra civil española que supone su testamento político. Huérfano de padres, estudió Derecho
interno en los agustinos de El Escorial, período que rememoró en su novela El jardín de los frailes
(1927), y se licenció en la Universidad de Zaragoza con la calificación de sobresaliente, la misma que
obtendría al doctorarse. Miembro de la Academia de Jurisprudencia desde 1899, en febrero de 1911
anunció su ideario político con la conferencia El problema español, donde ya establece la relación
inseparable entre democracia y cultura. En 1912 es elegido secretario del Ateneo de Madrid y se afi-
lia al Partido Reformista de Melquíades Álvarez. Sus fracasados intentos por salir diputado en 1918 y
1923 le permiten desarrollar su vocación como crítico y escritor; de esa época son las colaboraciones
periodísticas recogidas en Plumas y palabras (1930), La novela de Pepita Jiménez (1927), Valera en
Italia (1929) y el drama La Corona (1930). Con el golpe de Estado de Primo de Rivera abandona en
1923 el Partido Reformista, un año después de declara abiertamente republicano y en 1925 funda
Acción Republicana y es elegido presidente del Ateneo. Proclamada la Segunda República, asume la
cartera de la Guerra y en octubre de 1931 reemplaza a Alcalá Zamora en la presidencia del Gobierno,
cargo en el que permanecerá hasta 1933 y al que regresará en 1936, ya como principal impulsor del
partido Izquierda Republicana. Poco después asume la presidencia de la República.
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Del prólogo de Isabelo Herreros y José Esteban
El testamento político de Manuel Azaña, La velada en Benicarló, se editó en 1939 simultáneamente en
Francia y Argentina. Su autor residía entonces en el exilio francés y controló celosamente la traducción
a ese idioma realizada por Jean Camp.

Con la reciente publicación de la correspondencia mantenida entre Azaña y Camp, gracias a una
investigación del profesor Gerad Malgat realizada en el archivo del hispanista, se puede decir que ya se
dispone de toda la información relevante acerca de los pormenores que rodearon la edición francesa de
La velada en Benicarló, así como también las razones que llevaron a Manuel Azaña a situar a los perso-
najes en un albergue castellonense, muy cerca del mar y a mitad de camino entre Valencia y Barcelona.

La relación de Azaña con su traductor al francés, Jean Camp, venía de muy antiguo, de 1913, cuan-
do el autor de La velada era secretario del Ateneo y el hispanista residía en Madrid. Camp desempeñó
durante varios años la dirección del Liceo Francés en Madrid; incluso se hizo socio del Ateneo, la “docta
casa”. En 1936 realizó la traducción y adaptación de la obra de Azaña La Corona para su estreno en
Bruselas. Según refirió Camp años después, fue a la llegada de Azaña a París, en febrero de 1939, cuan-
do éste le encargó la traducción de La velada en Benicarló. Aunque tanto en la correspondencia con
Camp como en la mantenida con Blanco Amor se comenta la posible edición de las Memorias, lo cier-
to es que Azaña se empeñó en dar primero a conocer La velada.

Su aparición no dejó indiferente a nadie en el convulso y fragmentado mundo del exilio español. Para
unos se confirmaba el “derrotismo” del presidente republicano, para otros era un ajuste de cuentas con
quienes anteponían la revolución a ganar la guerra, o la defensa de su nación, fuese Cataluña o el País
Vasc… Tal y como ya había ocurrido en España, muy pocos se atrevían a mostrar su desacuerdo de forma
directa, por temor a ser desarbolados por una respuesta contundente y firme de Azaña. Del impacto y
reacciones que el libro suscitó entre los españoles exilados en México le tenía al corriente su antiguo
secretario, Santos Martínez Saura, residente en la capital azteca desde diciembre de 1939.

El libro se trata de un diálogo entre varias personas, todas vinculadas de un modo u otro a la gue-
rra civil, conocidas entre sí, y que se encuentran de modo casual en el albergue de la localidad castello-
nense de Benicarló. Miguel Rivera (diputado), el doctor Lluch (médico y profesor de la Facultad de
Medicina de Barcelona, Blanchart (comandante de infantería), Laredo (aviador), Paquita Vargas (actriz
de teatro), Claudio Marón (abogado), Eliseo Morales (escritor), Garcés (exministro), Pastrana (prohom-
bre socialista), Barcala (propagandista) y un capitán (así sin nombre ni adscripción partidaria alguna).

En esta obra, los personajes, apenas encarnaciones que se mueven entre las bambalinas de un esbo-
zo de acción, crean la antítesis de la famosa obra de Pirandello: no buscan a su autor; es el autor quien
va en busca de sus personajes.
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